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	Prólogo

	 

	«¿Y qué se supone que debo hacer exactamente en una situación como esta...?», pensó Zagan plenamente consciente del aprieto en el que se encontraba.

	Estaba en su castillo, cuyos suelos de roble envejecido combinaban a la perfección con las paredes de piedra recubiertas de musgo. El suelo estaba cubierto por alfombras y diversos adornos decoraban las paredes, casi parecía como si estuviera hecho adrede para ocultar los desperfectos. Aunque bueno, aquello era normal, dado que Zagan nunca se preocupó por su mantenimiento.

	Habían pasado al menos doscientos años desde su construcción, y ahora no era más que un castillo aislado con un ambiente bastante lúgubre.

	Sin embargo, en aquel momento, ante Zagan, que estaba sentado en el trono de aquel castillo con las piernas cruzadas mientras se recostaba hacia atrás, se encontraba una joven completamente inmóvil y en silencio.

	Al verla, lo primero que llamaba la atención era su hermoso cabello blanco como la nieve que le llegaba a la cintura, cuyos mechones estaban decorados con una cinta carmesí.

	Tenía una cara pequeña, grandes ojos azules como el cielo de verano, y unos labios de un rosa moderadamente pálido.

	Sus delicadas extremidades estaban cubiertas por un vestido blanco, y a través de la abertura del pecho se vislumbraban dos grandes bultos, que contrastaban enormemente con su figura delgada.

	Sin embargo, los ojos de aquella chica estaban completamente desprovistos de vida. Tenía las orejas afiladas, que constataban que era uno de los miembros de la legendaria raza que desde tiempos inmemoriales han sido llamadas «hadas» por la gente de Norden: una elfa.

	Y aquella elfa en concreto era muy especial, dado que se decía que los individuos que, como ella, tenían el pelo de color blanco poseían un tremendo poder.

	Se consideraba que aquellas chicas estaban más cerca de la divinidad que los propios humanos, y es precisamente por ese motivo que no pocos las tenían en su punto de mira.

	Un solo mechón de su pelo, una sola gota de su sangre, o incluso sus propias vidas tenían un poder insondable como catalizador mágico.

	Por último, alrededor del cuello de aquella etérea y mística muchacha había un tosco collar atado a una cadena.

	Aquel era el collar de un esclavo.

	Y era la existencia misma de aquella chica la causa de la angustia de Zagan.

	«¿Cómo puedo empezar una conversación con la chica a la que amo…?».

	Y es que todo parecía estar bien hace escasamente unas horas, cuando se enamoró a primera vista de aquella elfa y acabó comprándola.

	Sin embargo, dado que hasta el momento no había tenido la oportunidad de hablar con una chica que estuviera en edad de casarse, ahora Zagan no sabía qué hacer. No tenía ni idea de cómo llamar la atención de una mujer.

	También estaba el problema de que había comprado a la chica en cuestión, lo que significaba que en aquellos momentos ella tenía el estatus social de una esclava. Y seguramente debido a la tensión por la que estaba pasando, su expresión era rígida, tanto, que cualquiera que la viera diría que su cara carecía de emoción alguna.

	Pero aun con todo esto, no podía quedarse callado para siempre. Tenía que decir algo, cualquier cosa.

	Por lo cual, Zagan empezó a recitar frases en su cabeza.

	«Hoy el cielo está precioso, ¿no crees?… No puedo decir algo como eso…».

	La habitación en la que se encontraban carecía de ventanas, y si uno en un intento por contemplar el cielo, mirase al techo, lo único que podría ver serían cadenas oxidadas colgando que salían de diversos dispositivos de tortura. Obviando completamente el hecho de que ese día estaba nublado.

	Estaba claro que decir algo así no era buena idea. Entonces, ¿qué debería decirle exactamente?

	«¿Qué te parece el castillo? Espera… Piénsalo bien… Este castillo está completamente abandonado, por no hablar de que está repleto de cadáveres y utensilios de hechicería, ¿no? Más bien parece el lugar idóneo para ejecutar a alguien después de hacerlo pasar por un infierno…», pensó, siendo eso lo único que se le pasó por la cabeza.

	Aunque bueno, seguramente en aquellos momentos se estaba arrepintiendo de no haber limpiado un poco todo aquel lugar antes de traerla.

	Y entonces sucedió. Había pasado alrededor de media hora cuando por fin uno de los dos abrió la boca… Y por desgracia para Zagan, no fue él.

	—Maestro… ¿Me permitiría… hacerle… una pregunta…?

	La voz de aquella chica era agradable y su tono era similar al de un carillón.

	—¿Qué? —respondió Zagan con un tono de voz contundente… antes de caer en la más absoluta desesperación.

	«Pensándolo bien, si le respondo de esa forma lo único que doy a entender es que estoy cabreado, ¿no?», se figuró.

	Aunque fue ella la que dio el primer paso, en un momento, él lo había fastidiado todo.

	Mientras Zagan se retorcía en su asiento, aquella chica volvió a hablar con un tono de voz desprovisto de cualquier tipo de emoción.

	—¿Cómo… va… usted… a… matarme?

	Al escuchar aquellas palabras, Zagan no pudo evitar abrir la boca de par en par en señal de asombro.

	—¿Eh…? ¿Acaso… estoy equivocada? —respondió la chica, mientras miraba todas aquellas cosas que colgaban de las paredes y el techo de la estancia.

	En honor a la verdad, esos dispositivos de tortura habían sido dejados ahí a su suerte por el anterior propietario del castillo.

	«Creo que dejé en el vestíbulo el cadáver del último intruso que entró en mi propiedad… No me extraña que esté asustada…», al pensar en aquello, recordó también cómo el cuerpo de la chica se agarrotó al ver justamente ese cadáver tirado en el suelo. Era normal, era el cuerpo de alguien al que le habían volado la cabeza.

	Si en aquel mundo existiese un hechicero capaz de llevarse a una chica como ella a un lugar tan espeluznante y aun así dijese: «No te preocupes, soy un caballero. No pienso hacerte nada malo». Seguramente sería el propio Zagan quien le partiría la cara sin dudarlo.

	Mientras una gota de sudor frío recorría toda su espalda, Zagan miró los ojos de aquella chica que parecía haber abandonado toda esperanza, para darse cuenta al instante de que era incapaz de inventar excusa alguna ante una situación como aquella.

	Si te estás preguntando cómo hemos llegado a esta situación… todo comenzó esta misma mañana.
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	Justo en el momento en que despuntaba el alba, un agudo grito resonó en el interior de un silencioso bosque.

	El follaje de aquellos inmensos árboles se extendía por encima de ellos como si de un techo se tratara, y era tan espeso que incluso la luz del día quedaba obstruida. Aquel lugar era conocido por los pueblos vecinos como el «Bosque de los Perdidos». En el centro de ese frondoso bosque, se encontraba un antiguo castillo abandonado, recubierto de hiedras, donde se rumoreaba que habitaba un fantasma o un demonio.

	Era precisamente en aquel bosque donde Zagan se encontraba dando un paseo. Zagan era un joven que ese mismo año cumpliría dieciocho años. Vestía una túnica negra, tenía los ojos plateados y sus rasgos eran apuestos y nobles. De hecho, si en algún momento decidiera vestirse con un poco más de pulcritud, seguramente pasaría por un noble sin levantar sospechas entre quienes lo rodeasen.

	—¡Por favor, Meyers, detente! ¡Entra en razón!

	Al echar un vistazo, Zagan pudo ver a una joven que estaba siendo inmovilizada por un hombre ataviado con las indumentarias propias de un Caballero Angélico.

	A pesar de que era bastante probable que la chica aún no hubiese alcanzado una edad en la que alguien pudiera considerarla una mujer, lo cierto es que poseía una belleza innegable. Su cabello rojo cobrizo brillaba como metal pulido, y sus ojos profundos y azules destellaban intensamente. Su piel era de un tono blanco casi traslúcido. Las delicadas líneas que delineaban su nariz sugerían un cierto refinamiento, al estilo de la nobleza; sin embargo, su apariencia desprendía un aura aún más marcada de fortaleza y determinación. Pero, en aquellos momentos, su hermoso rostro estaba retorcido por el miedo.

	«¿Podría tratarse de la hija de un noble y su acompañante?», pensó Zagan mientras caminaba lentamente hacia ellos.

	Mientras tanto, la chica se resistió violentamente y arañó la cara del hombre que intentaba someterla.

	—¡Aaah!

	No obstante, al hacerlo, quien se puso pálido no fue el hombre. Después de todo, era normal, dado que la parte de la cara donde se clavaron sus uñas… comenzó a desprenderse poco a poco.

	—¡Ah! —Al presenciar aquel dantesco espectáculo, la chica no pudo más que soltar un estridente grito.

	«Así que ese tipo es un hechicero…», pensó Zagan, quien sabía que aquella cara desfigurada era el precio que pagaba por usar la hechicería.

	Al tener aquel grotesco rostro frente a ella, la chica no pudo evitar temblar mientras sus dientes castañeteaban por el miedo.

	Mientras esto sucedía, el hombre sacó un cuchillo de la cintura y lo deslizó por el pecho de la chica, como si quisiera acariciarla con él.

	—¡No!

	Con un suave movimiento, la camisa de la chica se abrió, dejando sus pechos completamente al descubierto. A partir de ese momento, era fácil imaginar cuál sería su destino…

	Observando a la chica, quien debido al terror y la vergüenza que sentía ya no era capaz de articular palabra alguna, el hombre soltó una carcajada.

	—Ja, ja, ja. ¿Sabes? Tu rostro asustado es bastante estimulante. Pero lamento decepcionarte, no pienso violarte ni profanar tu cuerpo. Una virgen como tú es bastante valiosa.

	Al escuchar las intenciones de aquel hombre, la expresión de la chica mostró signos de alivio por un instante. Sin embargo, lo que ella no sabía era que lo que tenía pensado hacer con ella era muchísimo más repulsivo que el simple hecho de mancillarla.

	—La piel de la cara que ha sido arrancada de una virgen mientras aún está viva, es… de gran utilidad. Así que hazme el favor y no te mueras demasiado rápido… —Al escuchar esas espeluznantes palabras, en los ojos de la chica se reflejaron los restos de piel de la cara de otras mujeres que había esparcidos por el suelo.

	—No… Eso… ¡¡Nooo!!

	Al ver cómo gritaba, el hombre comenzó a sonreír. Era casi como si aquella situación lo hubiera puesto de buen humor.

	—Que sepas que tengo muchísima experiencia despojando de sus caras a mujeres tan guapas como tú. No te preocupes, ¡trataré muy bien tu cuerpo!

	—¡¡Aaah!!

	Fue justo en ese mismo instante cuando Zagan apareció detrás de aquel hombre. Sin dudarlo, agarró su cabeza como lo haría un águila y lo levantó en el aire usando una sola mano.

	—¿Eh…? —soltó aquel tipo al ver como el cuchillo que hasta hacía unos instantes se encontraba junto a la cara de la chica se alejaba poco a poco.

	—¿Quién demonios eres tú?

	Parecía ser que ese hechicero no entendía la situación en la que se encontraba, exasperando aún más a Zagan.

	—Esa pregunta debería hacértela yo. No me importa que violes o tortures a quien te venga en gana… Pero mira que entrar en el jardín de otra persona para atender esos asuntos… ¿Sabes? Tenía la intención de echarme una siesta, pero por tu culpa ahora estoy desvelado.

	«Habían perturbado su siesta», al escuchar aquellas palabras, que no mostraban ni el más mínimo ápice de piedad ante la situación por la que estaba atravesando aquella chica, no solo el hombre, sino también la chica, entraron en un profundo estado de shock.

	Aquel castillo abandonado se encontraba en el centro, por lo que todo ese bosque era el dominio de Zagan. Y hasta ahora, nadie había conseguido derrotarlo en su propiedad.

	Dado que ese hombre era un hechicero al igual que él, entendió al menos el significado de todo aquello e inmediatamente lanzó el cuchillo a un lado y levantó ambas manos.

	—¡Espera! Eres un hechicero como yo, ¿verdad? Si me matas ahora, no ganarás nada. ¡Pero, si me dejas escapar con vida de esta desafortunada situación, te entregaré todos los resultados de mi investigación!

	Era evidente que estaba suplicando por su vida, y tal era su desesperación que incluso estaba dispuesto a deshacerse de todos sus activos.

	Para un hechicero, la investigación equivale a su propio poder. Por lo que apoderarse de ese conocimiento le otorgaría más del que cabría imaginar.

	Pero, a pesar de todo, Zagan miró a aquel hombre con desconfianza y escupió las siguientes palabras:

	—¿Esa hechicería de mierda que solo funciona si usas piel humana? No la necesito.

	E inmediatamente después, la cabeza de aquel hombre estalló en mil pedazos como si de una fruta podrida estrellada contra el suelo se tratase.

	—Vaya… ya he vuelto a hacerlo —dijo Zagan, mientras el cuerpo de aquel hombre caía a horcajadas sobre la chica. Dado que la cabeza estaba completamente aplastada, restos de carne y sangre salpicaron sobre ella.

	Tras esto, la chica no pudo aguantar más aquella escena tan dantesca y para su fortuna, perdió el conocimiento. Estaba más que claro que, al despertar y analizar la situación en la que se encontraba, comenzaría a arrastrar uno o dos traumas emocionales.

	«Vamos, no pasa nada, soy un hechicero. Puedo restaurar fácilmente algo de este nivel…», pensó.

	Si todos aquellos restos de sangre desaparecieran, seguramente, al igual que ocurre cuando se tiene un mal sueño, la chica podría llegar a olvidar todo lo que había sucedido.

	Zagan respiró hondo en un intento por calmar sus nervios, antes de levantar el dedo índice y empezar a girarlo.

	—Anillo inverso.

	Tras decir aquello en voz alta, un gran círculo se extendió por el suelo. Era un círculo mágico hilado delicadamente con letras y figuras. Y entonces, como si el tiempo diera marcha atrás, toda la sangre y la carne que habían salpicado el cuerpo de la chica fueron arrancadas de él y reunidas en la parte superior del cadáver del hechicero. Por supuesto, aquello también incluía la sangre coagulada que manchaba la mano de Zagan.

	Aquello era la hechicería. Era una magia que se utilizaba al dibujar un círculo mágico. Y dentro de él, un hechicero era capaz de manifestar fenómenos que ignoraban por completo las leyes físicas.

	También existía un método por el cual era posible omitir el hecho de tener que dibujar el círculo mágico, mediante la recitación de un conjuro. Pero en términos generales, se estaba haciendo lo mismo.

	Sin embargo, aquel hechizo era uno que solo movería un objeto de una posición a otra, y es por ello que la carne y la sangre se reunieron en torno a un muñón donde, hacía escasos minutos, se encontraba la cabeza de aquel hechicero, para acto seguido, desmoronarse en pedazos.

	Pero aun con eso, el cuerpo de la chica y sus ropas volvieron a su pulcro aspecto original.

	Zagan, por su parte, volvió a mirarla a la cara una vez más, provocando que no pudiera evitar dejar escapar un profundo suspiro.

	«Es preciosa…», pensó, antes de prestar atención al colgante que llevaba en el cuello.

	—Eso es… ¿una cruz? ¿Es de la Iglesia?

	La «Iglesia» a la que se refería estaba compuesta por apóstoles de un dios autoproclamado que albergaba un profundo resentimiento hacia todos los hechiceros que habitaban la Tierra, así como la Orden de Caballería que ejercía su justicia.

	El título de caballero originalmente se concedía a los soldados que dedicaban su vida a servir a un rey, pero incluso ellos eran incapaces de resistir el poder de un hechicero. No obstante, a diferencia de estos soldados, la Iglesia sí poseía el poder necesario para enfrentarse a los hechiceros. Tal poder era conocido como «Milagros de Dios» o, al menos, ese era el nombre que se le daba públicamente. Por lo cual, los que procedían a luchar contra los hechiceros no eran caballeros que sirvieran a la realeza, sino los Caballeros Angélicos de la Iglesia. Con el paso del tiempo, aquella forma de llamarlos arraigó tanto que, al final, la palabra «caballeros» acabó identificando únicamente a los miembros de la Iglesia.

	En otras palabras, la Iglesia era el archienemigo de los hechiceros.

	«¿Qué estoy haciendo aquí…? Tengo la sensación de que, si dejo las cosas tal y como están, al final acabarán culpándome de todo lo que ha pasado…», pensó Zagan, mientras miraba el colgante.

	Zagan, de hecho, había salvado la vida de aquella chica, pero esa situación era fácilmente malinterpretable, pues cualquier persona ajena a todo aquel incidente pensaría que había sido causado por una pelea entre dos hechiceros.

	Y aunque aquella chica despertase, probablemente sería bastante complicado explicar el malentendido. Por otro lado, matar a la chica a la que hacía unos instantes había salvado le dejaría un mal sabor de boca.

	—Bueno… Qué más da… —dijo Zagan despreocupadamente.

	Si se limitaba a abandonarla al borde de la carretera principal que se extendía junto al bosque, alguien acabaría encontrándola tarde o temprano. Y si por casualidad la primera persona que la encontrara resultase ser un villano y a causa de esto ella acabase sufriendo aún más daño, mala suerte. Dado que, llegado a ese punto, él no tendría ningún tipo de obligación de cuidarla.

	Zagan golpeó ligeramente el suelo con la suela de su zapato. Entonces, otro círculo, claramente diferente al anterior, se dibujó alrededor del cuerpo de la chica.

	Aquel era un círculo mágico de teletransporte, que conectaba ese lugar con el exterior del territorio de Zagan.

	Sin embargo, antes de que la chica pudiera ser teletransportada, algo apareció al otro lado del círculo mágico.

	—¿Eh? —dejó escapar Zagan, mientras sus ojos se abrían de golpe.

	«¿Alguien ha secuestrado… mi círculo mágico?», pensó Zagan, asombrado, dado que se encontraba dentro de sus dominios.

	Como medida preventiva ante posibles intrusos que osaran visitarlo, Zagan había dispuesto varios círculos mágicos dentro de su propio castillo y en las tierras que lo rodeaban.

	Había preparado una barrera.

	Una barrera que lo informaba al instante de la ubicación de los intrusos. Esta tenía como principal propósito capturarlos, a la vez que fortalecía sus dominios.

	En otras palabras, todo lo que se encontraba en el interior de aquella barrera eran los dominios de Zagan, un lugar donde reinaba con supremacía.

	Es precisamente por eso que el mero hecho de poder secuestrar un círculo mágico dentro de aquella barrera era una hazaña que no cualquier hechicero podría lograr. Aquel intruso, fuera quien fuera, tenía un extraordinario talento, y aun así, Zagan reaccionó completamente despreocupado ante ese hecho.

	—Barbatos, deja de usar el círculo mágico de otras personas a tu antojo.

	Quien apareció fue un joven alto y delgado.

	No aparentaba ser más que dos o tres años mayor que el propio Zagan, cualquiera le echaría unos veinte, y era bastante más alto que él. Si algo destacaba en aquel hombre era la profunda sombra que se extendía alrededor de sus ojos. Iba vestido con una túnica negra que acababa en una capucha que cubría su cabeza y varios amuletos colgaban de su cuello.

	Si tenemos en cuenta el hecho de que pudo atravesar la barrera, Zagan sabía que aquel hombre poseía un poder extraordinario.

	—Hola, Zagan. Veo que sigues teniendo el mismo aspecto poco saludable que siempre.

	—Si hablamos de aspectos poco saludables, tú tampoco te quedas atrás.

	De todos los hechiceros que había, él era el único que se entrometía descaradamente en los dominios de Zagan. Por no mencionar que también era el único e indeseable amigo que tenía.

	—¿Y cuántas veces tengo que decirte que no uses mis círculos mágicos a tu antojo?

	—Pero si no lo hubiera hecho, no podría haberme teletransportado hasta aquí, ¿no te parece?

	Si alguien se preguntara alguna vez cuál era el poder de un hechicero, la respuesta corta sería: los círculos mágicos. Pero, aun así, ese hombre se había adueñado de uno de los círculos mágicos de Zagan y lo había usado para colarse en su territorio. Y esto era mucho más difícil de hacer de lo que parecía.

	A pesar de encontrarse dentro de los dominios de Zagan, este no sabía si podría ganar en un combate cara a cara contra él. Ese es el tipo de hechicero que era aquel tipo.

	Barbatos miró entonces a la inocente chica y al cadáver que yacía a su lado, antes de entrecerrar los ojos.

	—¿Qué ha pasado aquí? ¿Te he pillado en medio de una fiesta o algo parecido?

	—Nada de eso. Lo único que he hecho ha sido aplicarle un ligero castigo a ese desagradable villano que osó pasarse por mi jardín.

	—¡Ja, ja, ja! Como si tú no lo fueras.

	Todos los hechiceros, sin excepción, eran considerados villanos. A estos lo único que les interesaba era acumular y aumentar su propio poder, por lo cual, la vida de las personas que había a su alrededor solía importarles bastante poco. Lo mismo pasaba con las fortunas; aunque, si era necesario, no tenían ningún reparo a la hora de robar.

	Es más, Zagan no salvó a aquella chica por su virtud; más bien lo hizo porque en aquel momento no le interesaba que algo como aquello ocurriera en su jardín particular. Simplemente lo hizo por eso.

	Barbatos, por su parte, continuó mirando a la chica.

	—Vaya, esa chica… tiene bastante maná, ¿no crees? ¿Es que acaso piensas utilizarla como sacrificio?

	—No me gusta usar esa hechicería que requiere sacrificios humanos —respondió Zagan, antes de golpear el suelo una vez más con el pie.

	Al instante, una tenue luz envolvió el cuerpo de la chica, que se desvaneció. Esta vez sí, debería haber ido a parar al exterior de los dominios de Zagan.

	—Qué desperdicio. Si no ibas a usarla para nada, podrías habérmela dado.

	—Ni se te ocurra ir secuestrando gente en mis dominios. Si lo haces, tardarán poco en considerarme culpable.

	—Je, je, je. Eso no suena nada mal. Supongo que lo haré la próxima vez que me pase por aquí.

	—Si se te ocurre hacer algo así, aunque sea una sola vez, no dudaré ni por un momento en volar tu base, ¿queda claro?

	Aquel hombre era realmente capaz de cumplir su palabra, y fue precisamente por eso que Zagan no dudó en fruncir el ceño mientras sus ojos dejaban entrever un peligroso brillo.

	Sin embargo, aquello no duró más que unos segundos antes de que Zagan dejara escapar un somnoliento bostezo.

	—Oye, ¿qué ocurre? Pareces cansado.

	—Me he pasado toda la noche leyendo libros de hechicería. Me voy a dormir. Si necesitas algo, vuelve más tarde.

	—Vamos, si aumentaras un poco la adrenalina de tu cerebro, no tendrías que preocuparte por el sueño, ¿me equivoco? Además, me he desviado de mi camino para verte. No seas tan frío conmigo.

	—Es precisamente por ese tipo de cosas por las cuales pareces tan poco saludable.

	Los hechiceros dedicaban toda su vida a la investigación de la hechicería, con la firme meta de superar a la humanidad. Vivían por y para investigar la hechicería. Y era precisamente por esa razón que muchos de ellos empezaban estudiando a fondo cómo manipular su propia carne y sangre. Sin embargo, no se trataba de algo tan simple como aumentar su fuerza física. Estudiaban las bases de la hechicería para así poder manipular sus propios cuerpos a nivel celular. Por esa misma razón, la mayoría de los hechiceros estaban muy lejos de asuntos tan triviales como la enfermedad o la duración de sus vidas. Una vez llegado a ese punto, uno podría llamarse por fin a sí mismo hechicero.
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	Sin embargo, si no tuvieran a su disposición agua o alimentos, seguirían muriendo de hambre. Y era cierto que eran capaces de eludir la necesidad de dormir, pero no podrían librarse de ella por completo. Los rasgos característicos de Barbatos eran precisamente el resultado de esto. Y esa era una de las razones por las que Zagan no tocaba mucho ese tipo de hechicería.

	Al oír la respuesta de Zagan, Barbatos no pudo evitar soltar una carcajada ante una manera de pensar que, para él, era rara.

	—Vamos, no digas eso. Más aún cuando he venido a contarte una cosa muy interesante —respondió despreocupadamente Barbatos, antes de rodear con el brazo de forma amistosa a Zagan, quien en aquel momento no dejaba de poner mala cara.

	—¿Algo interesante? —preguntó Zagan, mientras retiraba el brazo de su irritante amigo.

	Al escuchar esto, una sonrisa apareció en el flaco rostro de Barbatos.

	—Maldita sea. Te has enterado de que uno de los archidemonios, Marchosias, murió hace poco, ¿verdad?

	Al escuchar aquello, los ojos de Zagan se abrieron de par en par.

	En aquel mundo, el término «archidemonio» no se refería al rey de los monstruos, como suele ocurrir en los cuentos de hadas. Aquel era el nombre que se les daba a los maestros hechiceros que llegaban a la cima. Y junto con ese título, recibían una enorme cantidad de maná, lo cual, como es normal, les permitía someter a los hechiceros de rango inferior a ellos y tratarlos como sus sirvientes. En sí mismo, aquel título era la culminación de todo el poder y la autoridad que cualquier hechicero desearía.

	Originalmente, había trece archidemonios, pero al parecer, uno de ellos, del que se decía que tenía más de mil años, terminó exhalando su último aliento. Aunque era cierto que se podía usar la hechicería para alargar la vida, al parecer, mil años era el límite de esta.

	Y por supuesto, cuando las noticias tenían que ver con los archidemonios, ni siquiera Zagan era capaz de ignorarlas.

	—¿Oh? ¿A qué viene esa cara? ¿Acaso quieres saber más al respecto? Pero si hace un momento me dijiste que querías irte a dormir, ¿verdad? Es una pena, pero dado que no me gustaría provocar tu ira, lo mejor que puedo hacer es…

	—Déjate de tonterías y cuéntame lo que sabes de una vez.

	—Joder, sigues igual de huraño que siempre —respondió Barbatos, antes de dejar escapar un suspiro y seguir hablando—. Conoces una ciudad llamada Kianoides, ¿verdad? Pues bien, dicha ciudad estaba dentro de los dominios de Marchosias, y se ve que van a celebrar una gran subasta. Venderán todo tipo de cosas, desde bienes incautados hasta las cosas más ilegales que puedas imaginar.

	—No estarás insinuando que… —dejó escapar Zagan mientras tragaba sonoramente saliva.

	—¡Eso es exactamente lo que quiero decir! Estoy seguro de que aparecerá en esa subasta. ¡El legado del archidemonio!

	«Todo esto suena demasiado turbio…», eso fue lo primero que se le pasó por la cabeza a Zagan después de escuchar la explicación de su amigo.

	Sin embargo, la realidad era que el archidemonio Marchosias tenía más de mil años cuando murió. Aunque Barbatos lo llamara su legado, seguramente este no se limitaría a una o dos cosas. Es precisamente por ello que el simple hecho de que se filtrara algo de ese archidemonio en aquella subasta parecía, cuando menos, improbable.

	Fue entonces cuando Barbatos atizó con el codo a Zagan.

	—Es precisamente por esa razón que tú también deberías venir. Es más, si quieres, te dejaré elegir a una o dos mujeres. Además… cómo decirlo… ya que estamos, me vendría bien que me ayudases un poco, ¿me entiendes? —dijo Barbatos, imitando la forma de una moneda con sus dedos.

	En resumen, estaba claro que en ese momento no disponía de los fondos suficientes como para poder participar en aquella subasta.

	Y aunque al ser consciente de esto, Zagan no pudo evitar soltar un suspiro, no lo rechazó.

	—En ese caso, me quedaré con todo su legado.

	—¿En serio? Pero si no llego a contártelo todo no te habrías enterado.

	—Si no te gusta, búscate a otro.

	—Sabes perfectamente que es imposible que encuentre a otro hechicero que esté dispuesto a prestarme dinero…

	Mientras Barbatos se le aferraba al borde de las lágrimas, Zagan empezó a seguirlo hasta la subasta.

	De repente, un pensamiento cruzó por su mente.

	«Mujeres… ¿Eh?», pensó.

	Zagan también era un hombre y, naturalmente, no es que careciera de interés en el cuerpo femenino. De hecho, la chica que había visto antes le había atraído bastante. Sin embargo, a diferencia de otros hombres que se sentían fascinados por todo lo relacionado con las mujeres, Zagan solo encontraba que todo ello le resultaba muy molesto.

	Ciertamente, existía la posibilidad de tratarlas como meras herramientas. Pero llegados a ese punto, consideró que sería mucho más conveniente utilizar algún dispositivo mágico que cumpliera esa función sin necesidad de hablar o interactuar. Y no es que no anhelara ser amado, pero la mera idea de enfrentarse a todo lo necesario para que la otra persona sintiera lo mismo le parecía sumamente molesto.

	Y es que, más que los encantos del cuerpo, lo único en lo que podía pensar era en los posibles deméritos que esto acarrearía con tal de satisfacer ese deseo. Y es precisamente por esa razón por lo que, hasta el día de hoy, Zagan no sabía nada sobre las mujeres.

	«Además, si los humanos no son lo suficientemente fuertes, tarde o temprano acabarán muriendo…».

	Si no eres más que un débil humano, no importa lo que te hagan, no podrás quejarte.

	Si querían protegerse, los humanos tenían que hacerse fuertes.

	Y fue precisamente por esa razón… por la cual Zagan se convirtió por propia voluntad en hechicero a la temprana edad de ocho años.

	Sin embargo, dejemos de lado todo esto y permitamos que siga aparentando ser un mago distante. Al menos, de momento.
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	Kianoides era conocida como la ciudad de los canales. Contaba con ramificaciones que se extendían en las cuatro direcciones, por lo que debía su prosperidad principalmente a la distribución de mercancías a través de los diversos barcos que navegaban por sus canales. Era natural que en ese lugar no solo se reunieran mercancías de todo tipo, sino que también lo habitasen diferentes razas.

	Aparte de los humanos, en aquel lugar se podían encontrar teriántropos, que poseían colmillos y un pelaje similar al de las bestias; avianos, que tenían alas en la espalda y enanos, que a pesar de ser bajos y temperamentales, se enorgullecían de los detallados y finos ornamentos que podían fabricar. Cada una de estas razas enarbolaba su propio escudo en sus barcos y veleros. Con todo esto, era normal que ni siquiera el viento que soplaba en el canal pudiera borrar por completo el olor a tierra causado por el bullicio de aquella ciudad. Este lugar era reconocido como una de las ciudades más destacadas y llamativas de todo el reino. Tanto es así que, en un día normal, más de un millón de personas podían entrar y salir de ella.

	Y, aun así, en esa misma ciudad, también se podía ver una fila de personas unidas por cadenas conectadas a los collares que llevaban al cuello. 

	Eran esclavos.

	Aquella fila no estaba compuesta únicamente por humanos, sino también por personas pertenecientes a otras razas. Quien los dirigía en ese momento tampoco era precisamente un humano; se trataba de un enano que no dejaba de golpear con su bastón a un hombre mucho más grande que él. A su lado también había una mujer aviana. Incluso se podía ver a un teriántropo bebiendo leche de un plato que habían dejado en el suelo, como si fuera un perro. Lo más probable es que parte de ellos fueran vendidos en las diferentes subastas que había en la ciudad, como si se tratasen de simples mercancías.

	La diferencia entre los esclavos y quienes no lo eran radicaba en la riqueza y el poder que poseían, así como la mala o buena suerte que hubieran tenido a lo largo de sus vidas. Una de las razones por las que Zagan buscaba desesperadamente tener poder era para no terminar como ellos. Y por ese preciso motivo no albergaba en su interior ni un ápice de empatía hacia ellos.

	—Siento… un extraño hormigueo en el aire —murmuro Zagan para sí mismo.

	Se refería a la atmósfera que reinaba en aquella ciudad.

	Esa no era la primera vez que visitaba Kianoides, pero a diferencia de las otras ocasiones, una gran cantidad de Caballeros Angélicos pertenecientes a la Iglesia patrullaban sus calles de un lado a otro. También tenía la sensación de que la gente de aquella ciudad tenía miedo de algo, lo cual provocaba que el aire pareciera estar cargado. Era casi como si en aquel lugar hubiera una presencia extraña.

	Al escuchar las palabras de Zagan, Barbatos no pudo evitar reírse a carcajadas; era como si le resultara agradable oír aquello.

	—Al parecer, algunos idiotas han ido por ahí reuniendo mujeres jóvenes para usarlas en sus experimentos.

	—¿Como sacrificios? se están metiendo en terreno pantanoso…

	Si uno usaba un sacrificio, era posible activar y manipular un tipo de hechicería que no podría activarse usando únicamente el propio poder del hechicero. Digamos que, como catalizador para la hechicería, los sacrificios eran bastante comunes. Sin embargo, si para conseguir dichos sacrificios era necesario comprar esclavos o secuestrar niños abandonados, lo primero que tendrías que hacer es asegurarte de cubrir bien tu rastro.

	Por ello, Zagan no podía comprender cómo alguien se molestaría en secuestrar a chicas comunes, enfrentándose a los peligros que implicaba atraer la atención de la Iglesia. Más bien parecía que esas personas estaban buscando provocar un conflicto con la propia Iglesia.
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La dependienta de la
tienda de ropa donde
Zagan y Nephy fueron
a comprar. Su simpatia
innata le permite
‘congeniar casi con
cualquiera.
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J El protagonista. Un joven
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Chastille
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A pesar de ser una maestra de la
esgrima, suele ser demasiado seria y
susceptible de ser engafiada. Cuando

no pudo enfrentarse a un hechicero
malévolo, Zagan la rescats en el ultimo
momento. Ahora, se siente turbada por
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sus riquezas, sino también sus
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adquiere sin dudarlo. Pero una vez
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salvador, especialmente porque o en la mas profunda
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de un estruendoso
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De repente, un horﬁbre
aparecié ante Barbatos
entre una nube de polvo.
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